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Para Antonio. Por el destello con el que todo comenzó: 
el de un pequeño brillante en aquel restaurante de París. 



		

«Es el deseo de esa belleza —no los cataclismos, ni las migraciones, ni las guerras ni los imperios, ni los reyes, ni los profetas— lo que nos impulsa y nos moldea. 

			Lo que mueve al mundo es lo mismo que nos mueve a cada uno de nosotros.

			La historia del mundo es la historia del deseo».

			Aja Raden, Stoned



		

ÉRASE UNA VEZ…



			Todos los objetos hermosos tienen una historia que contar, pero en el caso de las joyas malditas, esta es siempre una historia oscura, siniestra y fascinante. Una historia entretejida con el mito y la leyenda y narrada en un lenguaje que va mucho más allá del de las simples palabras. 

			Cada una de las gemas que aparecen en este libro es una incógnita en sí misma. Algunas, como el Diamante Hope o el Koh-i-Noor, han sido estudiadas, examinadas y analizadas en profundidad; sobre ellas se han escrito numerosos libros y artículos académicos y han aparecido en infinidad de noticias de prensa y documentales. Y, aun así, no lo sabemos todo sobre ellas, siguen todavía existiendo multitud de preguntas sin respuesta y cada nuevo descubrimiento parece abrir la puerta a un nuevo misterio que ni siquiera nos habíamos planteado antes. 

			De otras, simplemente no sabemos casi nada. Han llegado hasta nosotros como si hubieran sido conjuradas por un ilusionista desde la nada y todo cuanto podemos hacer es elaborar teorías, más o menos fundamentadas, y seguir investigando en la esperanza de que, un día, en algún archivo polvoriento aparezca un viejo documento o una fotografía olvidada que arroje algo de luz y nos ponga tras la pista correcta. 

			Supe que tenía que escribir este libro una fría tarde de enero hace ya algunos años. Trabajaba entonces como tasadora de arte y antigüedades para una casa de subastas internacional y, como era habitual en mi día a día, me encontraba valorando una colección particular formada por pinturas, artes decorativas y joyas. 

			Como especialista en mi campo, estoy acostumbrada a dejar que los objetos me cuenten su propia historia: cómo y cuándo fueron creados y por quién. Quiénes han sido sus propietarios, dónde han estado ubicados y por cuánto tiempo y con cuánto mimo o descuido han sido tratados. Todos estos datos son importantes para la catalogación y valoración de una pieza y con los años y la experiencia una aprende a descifrarlos; no queda otra, ya que los propietarios suelen desconocer gran parte de esta información o, incluso a veces, intentan ocultarla o tergiversarla. 

			Esa tarde, después de tomar fotografías y notas para la valoración de una serie de pinturas y de muebles antiguos, la propietaria me mostró las joyas que también quería vender con nosotros. Entre ellas se encontraba una espléndida pulsera «de pedida» estilo Art Decó de esmeraldas y diamantes. Pero esa pulsera, me explicó, sacándola con cuidado de su estuche original, era una pulsera distinta. Hacía mucho que ninguna de las mujeres de la familia la usaba porque, tras una serie de desgracias, habían llegado a la conclusión de que daba mala suerte a quien la llevara puesta. Y entonces, ante mi reacción de sorpresa e incredulidad, me contó una larga historia de desamor, traiciones y pérdida en que la joya parecía haber estado inmersa hasta que, finalmente, habían acabado sacando la conclusión de que era mejor no usarla. 

			Horas después, mientras conducía hacia mi casa, no dejé de darle vueltas a aquella historia. Yo ya conocía la leyenda de otras joyas malditas famosas, como el Diamante Hope o la Perla Peregrina. ¿Pero, habría más? Entonces, como hago siempre que deseo aprender más sobre un tema, me dispuse a comprar todos los libros que encontrara sobre ello. Mi sorpresa fue… que no existía ninguno. Ni en español ni en inglés. Así que decidí que, si no existía ningún libro de un tema tan fascinante, sería yo misma quien lo escribiera. 

			Hacerlo, sin embargo, no ha sido fácil. He manejado una cantidad ingente de documentación conformada por libros de gemología, historia e historia del arte, catálogos de museos y de casas de subastas, artículos académicos, documentos de archivo, cartas, diarios, registros de prensa y fotografías. Muchas de las fuentes que manejé (todas de reputada solvencia) se contradecían entre sí en datos objetivos que deberían estar muy claros y que, sin embargo, no lo estaban. Esto hizo que, desde el principio, me obligara a contrastar cada referencia, por muy fiable que fuera su procedencia. 

			Numerosas publicaciones especializadas en gemología y en historia (algunas muy prestigiosas) contienen información errónea o directamente falsa que no se sostiene tras una sencilla indagación. Prácticamente todas se limitan a repetir artículos publicados en sitios similares sin tener en cuenta las últimas investigaciones o nuevos descubrimientos. Con una de las joyas malditas, por ejemplo, me bastó realizar una simple llamada a un museo para descubrir que toda una leyenda se sustentaba sobre una pieza que supuestamente tenían en su colección y que, sin embargo, nunca había existido. 

			Pero, al mismo tiempo, era importante para mí no dejar de lado el misterio y la belleza de cada joya. Cada una de ellas es fascinante por sí misma, por su propia historia y por el papel que han jugado en el destino de sus propietarios y en el del propio curso del mundo.

			No todas han estado siempre «malditas». El Diamante Sancy y el Rubí del Príncipe Negro, por ejemplo, fueron durante generaciones consideradas talismanes protectores. Reyes, príncipes y duques las llevaron consigo a la batalla, confiando en que el poder místico que les atribuían fuera capaz de protegerlos del dolor, la enfermedad y de la muerte. Ahora, ambas gemas descansan protegidas entre las más estrictas medidas de seguridad, pero en su día fueron testigos de traiciones, expolios y guerras. Tendrían que pasar siglos hasta que alguien, en algún momento, determinó que su poder no era benigno, sino letal y así es como se han perpetuado hasta hoy. 

			En otros casos, como en el del collar de la reina María Antonieta, su vida fue tan efímera que ni siquiera hubo tiempo de atribuirle una maldición. Y, sin embargo, pocas joyas en este libro tuvieron jamás un poder tan destructivo, capaz de derrocar una monarquía y de instaurar un nuevo orden que acabaría socavando los viejos cimientos de Europa. 

			Sin embargo, todas han tenido múltiples vidas o una sola vida en la que han cabido muchas otras. Han formado parte de collares, emblemas, espadas y coronas y alguna hasta ha servido para jugar al escondite y como collar de un gran danés. 

			Algunas han sido transformadas reduciendo su tamaño o modificando su talla hasta convertirse en piezas que poco tenían que ver con la original. Pero la mayoría apenas han sido alteradas, manteniendo intacto su espíritu original y la esencia con que fueron trabajadas por primera vez. En casi todos los casos han sido tratadas con el máximo cuidado y mimo, respetando las propiedades únicas de cada gema, como si el artesano hubiera percibido algo único y vivo en su interior y hubiera usado su arte para resaltarlo y protegerlo. 

			A lo largo de su historia, han sobrevivido a guerras, revoluciones, expolios, robos, incendios y saqueos. Han perdurado a la caída de dinastías, imperios y reinos. Casi todas han logrado llegar hasta nosotros a través de los siglos y la distancia, pasando por una infinidad de aventuras y peripecias. Otras han desaparecido, quizás para siempre, aunque «siempre» es una palabra con un significado diferente al hablar de piezas concebidas para desafiar la eternidad. La misma belleza que las hace objeto de la codicia también las protege de ser destruidas. Para conseguirlas, algunos no han dudado en traicionar, robar, asesinar e, incluso, provocar derrocamientos y declarar guerras. 

			Es sin duda, este lado oscuro del ser humano dispuesto a todo para hacerse con ellas, lo que ha contribuido en mayor medida a tejer la leyenda negra que recae sobre estas joyas. ¿Pero, qué las hace tan valiosas? Puede ser su extraordinaria belleza, fuera de toda discusión. O su extrema rareza y escasez. Muchas de las gemas malditas se encuentran entre las más hermosas y perfectas del mundo, como el Diamante Regente o el Hope. O quizás sea que, en realidad, estas joyas constituyen un símbolo de poder, siempre vinculadas a emperadores, reyes y nobles e incluso a dioses y santos. 

			Su secreto, sin embargo, puede residir en algo mucho más antiguo y ancestral: en el poder de sus propias historias y de cómo estas narran la de la propia humanidad. En efecto, cada una de ellas nos habla de la codicia de aquellos que no se detuvieron ante nada para conseguirlas. Cegados por su elevadísimo valor económico y el alto estatus social que representaban, muchos no dudaron en usar la violencia a veces con consecuencias devastadoras, mostrando el lado más siniestro del ser humano. 

			La ambición se encontraba igualmente detrás de muchos de los movimientos que hicieron cambiar de manos las joyas, no en vano la posesión de casi todas ellas era un símbolo de autoridad, de procedencia real y, en ocasiones, incluso, de un poder de origen divino. ¿Qué gobernante no estaría dispuesto a todo con tal de hacerse con un objeto que representara al mismo tiempo todo esto?

			Pero, al mismo tiempo, nos hablan de nuestra eterna búsqueda de la belleza, de nuestra capacidad para crearla y emocionarnos con ella. De la forma en que es capaz de conmovernos y consolarnos. De la cualidad intrínsecamente humana de encontrar la pureza incluso en los lugares más insospechados. De nuestra eterna pugna por alcanzar la perfección, aunque tengamos que enfrentarnos a las situaciones más adversas. 

			La historia de las joyas malditas es, al mismo tiempo, la de la propia humanidad y descubrirla es conocer un poco mejor la naturaleza, la psique humana y a nosotros mismos. 

			Cualquiera de las gemas que se encuentran en estas páginas ha sido capaz de alterar el destino de aquellos que la poseyeron y, en algunos casos, de una nación, un imperio o un continente. La Historia, de hecho, podría interpretarse a través de ellas, siguiendo el curso de sus propietarios, de los países por los que pasaron y de los acontecimientos que las marcaron y, en cierta forma, eso es lo que hacemos en este libro: intentar entender el pasado desde una perspectiva diferente y privilegiada. 

			Desde hace siglos, las joyas malditas nos han hechizado con su aura de misterio, intriga y fatalidad. Tan bellas como letales, su auténtico poder reside en sus historias, que se entrelazan con las de sus propietarios. Emperadores, reyes, reinas, nobles, multimillonarios y actrices de cine han entretejido sus destinos sin saberlo, en un tapiz invisible hilado a través de cientos de años. 

			Esta es la historia de estas joyas malditas, pero también, y sobre todo, la de los hombres y mujeres que las anhelaron, codiciaron, amaron y sufrieron sus terribles consecuencias. 

			Aunque puede que, al fin y al cabo, esta historia no haya hecho más que empezar. 



		

Capítulo 1. 
EL DIAMANTE HOPE



			Moscú, finales del siglo xvii. Un hombre es devorado por una jauría de perros salvajes muy cerca de algunos de los palacios más bellos e imponentes de Rusia, durante uno de los inviernos más fríos que ha conocido la ciudad. La nieve comienza a caer, cubriendo poco a poco los restos de su cuerpo destrozado mientras los animales se alejan entre aullidos, amparándose en la oscuridad. 

			El hombre se llamaba Jean-Baptiste Tavernier y no hacía mucho que había caído en la más absoluta desgracia, la que había propiciado que durante esa fatídica noche ni siquiera tuviera un lugar donde refugiarse en aquella ciudad extranjera y hostil. Y, sin embargo, tan solo unos meses atrás, su vida había sido totalmente distinta. Tavernier había sido un comerciante rico y respetado. El propio Luis XIV de Francia, el Rey Sol, se encontraba entre sus clientes, al igual que otros miembros de las casas reales europeas y de la alta aristocracia. Su mercancía se consideraba de la mejor calidad y en todas las grandes ciudades las mejores casas se abrían para recibirlo. 

			Pero, de la noche a la mañana, el rico mercader lo había perdido todo, precipitándose en una vorágine de ruina, desolación y muerte que había conducido sus pasos hasta aquel terrible final. 

			Él no podía saberlo, mientras yacía inerte en un charco de su propia sangre, los copos de nieve cayendo suavemente sobre sus ojos apagados; pero Jean-Baptiste Tavernier acababa de convertirse —según la leyenda— en la primera víctima de la joya maldita más letal de todas: el raro y bellísimo Diamante Hope. 

			Y esa misma noche, en aquel preciso instante, la oscura historia del Diamante Azul comenzó…1

			Las minas de Kollur

			Aunque, en realidad, la historia de esta bellísima gema había comenzado mucho antes, millones de años (o incluso puede que miles de millones de años) atrás, dentro de la roca fundida del manto de la tierra. Los diamantes naturales se forman a partir de carbono puro a una profundidad aproximada de entre 120 y 200 kilómetros por debajo de la superficie terrestre. Solo allí, en ese lugar completamente inaccesible al ser humano, se dan las condiciones de calor y presión necesarias para que, en casos concretos, las rocas derretidas liberen partículas de carbono que, al disminuir la temperatura, se entrelazarán formando la estructura de lo que acabará siendo un diamante. 

			Es un proceso largo y fascinante que hemos tardado siglos en descubrir. Pero si la formación de un diamante es rara y compleja, aún lo es más el hecho de que estos salgan a la superficie. Para ello es necesario que se produzca una erupción volcánica a gran profundidad, la misma a la que se encontrarían los diamantes. Esto es extremadamente raro ya que, en la mayoría de los volcanes, la fuente de magma solo alcanza la mitad de esta distancia. En los casos en que la erupción se produce al nivel requerido, la corriente de magma puede empujar los diamantes ya formados acercándolos a la superficie, junto a otras rocas y minerales, a través de grandes estructuras verticales que al enfriarse se convierten en chimeneas de kimberlita (un tipo de roca ígnea volcánica), en las que se quedarán «atrapados» los diamantes. De esta forma, se acumulan en zonas próximas a la superficie, lo que permite extraerlos mediante técnicas mineras.2

			Pero no todos los diamantes que se crean tienen las características necesarias para llegar a convertirse en joyas, por lo que muchos son descartados. Esto hace que los válidos sean aún más escasos y valiosos. 

			No es de extrañar que los diamantes sean las piedras preciosas más cotizadas y valoradas de todas las gemas desde la Antigüedad. La palabra «diamante» procede del griego antiguo adámas (ἀδάμας), que significa «inalterable», «irrompible», «indomable». En la escala de Mohs3 el diamante posee un índice de dureza de 10, lo que quiere decir que no puede ser rayado por ningún otro mineral conocido. Por tanto, un diamante solo puede ser marcado por otro diamante, mientras que a su vez puede rayar cualquier otro tipo de roca o metal. De ahí su elevada importancia para la industria, incluyendo la aeronáutica y la armamentística. Sabemos que los diamantes se conocían en la India desde hace al menos 3.000 años, aunque es posible que se trabajaran desde mucho antes, hace unos 6.000 años. 

			Las minas más grandes de diamantes se encontraban en el siglo xvii en la India (aún no se habían descubierto los grandes yacimientos en Brasil y en África). Y allí fue donde Jean-Baptiste Tavernier, en uno de sus peligrosos y complicados viajes en busca de valiosas mercancías, encontró el gran diamante azul que acabaría cambiando el rumbo de su vida… y el de otras muchas. 
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			Ocurrió en las minas de Kollur, en el desaparecido reino de Golconda,4 en el actual estado de Andrha Pradesh, en India. Golconda es hoy en día una ciudad abandonada de la que apenas queda la inmensa fortaleza que, siglos atrás, dominaba un inmenso territorio desde una colina de granito. Pero hacia 1661, cuando Tavernier se adentró tras sus murallas, era una urbe próspera e independiente, conocida en todo el mundo por sus ricas minas de las que surgirían algunos de los diamantes más famosos de la historia, como el Koh-i-Noor (que veremos en el siguiente capítulo), el Nassak y, por supuesto, el Diamante Hope o Diamante Azul.

			Jean-Baptiste Tavernier había nacido en París en 1605. Su padre, Gabriel, era un mercader de mapas de Amberes. Desde pequeño desarrolló un gran interés por los viajes, probablemente influenciado por las conversaciones sobre lugares lejanos y exóticos que eran habituales en su hogar por el trabajo de su padre y su tío Melchior. Pero, además, Tavernier tenía un don innato para el comercio y los negocios, así como un gran talento para los idiomas, además de haber recibido una esmerada educación y de conocer los modales cortesanos. Todo esto le fue de gran utilidad en su carrera como comerciante y explorador. 

			[image: ]

			En el espacio de cuarenta años, Tavernier realizó seis grandes viajes, en el curso de los cuales tomó detalladas anotaciones sobre la geografía, la política, las costumbres y los habitantes de los pueblos que iba descubriendo. Finalmente, acabaría recopilando toda esta información en su libro Les six voyages de Jean-Baptiste Tavernier, publicado en París en 1676. 

			Aunque nunca lo especificó, es muy posible que Tavernier adquiriera el Diamante Hope entre 1657 y 1662, durante su cuarto gran viaje.5 La ley en Golconda establecía que todo diamante que se encontrara en Kollur y que superara los 10 quilates6 pasaba automáticamente a ser propiedad del sultán. Sin embargo, algunas piedras de estas características eran retiradas de manera subrepticia de la cadena «oficial» para ser vendidas a comerciantes extranjeros. Quienes se atrevían a intentar arrebatar estas piedras al gobernante, lo hacían arriesgándose a una muerte nada piadosa, pero las elevadas sumas que los mercaderes estaban dispuestos a pagar debían de ser un fuerte aliciente para desafiar las normas. Es muy probable que este fuera el caso del Hope.

			Aquel extraño diamante de color violáceo, más grande que una nuez, debió de causar una gran conmoción en aquellos que lo descubrieron. La suficiente como para decidir, en cuestión de milésimas de segundos, que merecía la pena arriesgar la vida a cambio de una pequeña fortuna. 

			No es difícil de imaginar la impresión de Tavernier al contemplar por primera vez el bellísimo Diamante Hope, a pesar de que aún no había sido tallado. Su rareza no se limitaba a su color, a su gran tamaño y a su extraordinaria pureza, libre de imperfecciones; su forma recordaba a la de un corazón. Aunque, como el avezado comerciante que era, es posible que escondiera su entusiasmo debajo de un buen montón de excusas encaminadas a restarle valor a la gema para conseguir el mejor precio posible: es demasiado grande, demasiado azul, esa extraña forma lo hará difícil de tallar, nadie pagará mucho por él… 

			Pero Tavernier ya había sostenido el diamante entre sus manos y el hechizo había comenzado a operarse… Por muy fuerte que fuera la competencia con los otros mercaderes, por muy dura que resultara la negociación, por mucho que, en el fondo, temiera no poder venderlo fácilmente… aquella gema sin igual tenía que ser suya.
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			Aún hoy hay una leyenda según la cual el Diamante Hope adornaba, en su origen, la escultura de la diosa hindú Sita, la esposa del dios héroe Rama y modelo de todas las virtudes conyugales y femeninas. Pierre Cartier, uno de los fundadores de la famosa firma de joyas que lleva su apellido, afirmaba que el mismísimo Jean-Baptiste Tavernier había robado la piedra a la deidad, dando así origen a la terrible maldición que perseguiría a todos aquellos que poseyeran la joya robada. Pero esta historia, a pesar de su exótico romanticismo, es altamente improbable. Un comerciante del prestigio y saber hacer de Tavernier no se habría expuesto a robar una joya en un templo hindú. Nada en la talla del Hope parece indicar que haya formado parte de una escultura. Sin embargo, no es descartable que el propio Tavernier inventara la leyenda para añadirle valor a la gema, dando comienzo, sin saberlo, al origen de la maldición.

			En todo caso, el mercader consiguió su objetivo. Cuando, algún tiempo después, el parisino abandonó el reino de Golconda, lo hizo con el Diamante Azul en su posesión, destellando reflejos violáceos mientras ambos se alejaban de aquella tierra donde la gema había salido a la luz por primera vez en millones de años. 

			El diamante que entonces se llamaría Bleu de Tavernier había escapado de su propio destino: no pasaría a formar parte de la colección de joyas del sultán, ni acabaría adornando la escultura de ningún poderoso dios hindú. Pero le aguardaban no pocas aventuras. Muy pronto, reyes, reinas, revolucionarios y ladrones se cruzarían en su camino, muy lejos de allí, en la vieja Europa. 

			O quizás el destino del Diamante Hope consistía, al fin y al cabo, en alterar el de todos aquellos que, tarde o temprano, se acabaran cruzando en su camino. 

			En la corte francesa

			El 6 de diciembre de 1668 Tavernier fue recibido en el palacio de Versalles por Luis XIV, el Rey Sol y Jean-Baptiste Colbert, uno de los principales ministros del monarca y controlador general de finanzas.7 En ese momento, Luis XIV tenía treinta años y se encontraba en el máximo esplendor de su reinado. Había ascendido al trono con solo cinco años y se mantendría en él un total de setenta y dos años y ciento diez días, uno de los periodos de reinado más largos de la historia de Europa y el más largo de la de Francia. Durante ese periodo, Francia se convertiría en la primera potencia europea, dando lugar a un desarrollo político y militar sin precedentes en el país galo. Todo este poder centralizado en la persona del rey se manifestaría en el gran esplendor de la corte francesa. 

			En 1668, Versalles está aún en plena transformación (encargada al arquitecto Le Vau y su paisajista Le Nôtre). Para acabar con el feudalismo que aún imperaba en algunos lugares de Francia, el rey tenía la intención de obligar a muchos nobles a habitar en el nuevo palacio y, para ello, no había escatimado en gastos en la espléndida decoración de sus estancias. Los mejores pintores, escultores y ebanistas llegaron desde toda Europa para prestar sus servicios al Rey Sol. Solo lo mejor de lo mejor era digno de entrar en la corte. Pero sus elevados estándares de calidad no se limitaban a sus gustos en decoración.

			Luis era tremendamente exigente con su propia forma física (poseía un gran talento para la danza y practicó ballet con asiduidad) y con la imagen que presentaba ante los demás. Muy consciente de que los objetos de lujo tenían gran fuerza a la hora de transmitir la grandeza de su poder, medía con sumo cuidado cada prenda de su vestimenta y eso incluía, por supuesto, las joyas que lucía. 
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			No es difícil imaginar, por lo tanto, la impresión que debió de causarle al joven rey aquel bello diamante, de gran tamaño y extraordinario color cuando Jean-Baptiste Tavernier se lo presentó aquel frío día de diciembre, al tiempo que le relataba los exóticos orígenes de la gema y quizás también la leyenda de que adornaba la escultura de Sita. Gran defensor del concepto del derecho divino de los reyes, Luis pudo ver este supuesto origen como una conexión con la fuente sagrada de su propia autoridad. 

			De una forma o de otra, el Rey Sol no pareció dudar. La transacción se llevó a cabo aquel mismo día y aparece registrada en las cuentas reales y en los papeles del ministro Colbert. Tavernier vendió al monarca el Diamante Azul, 46 diamantes más de tamaño grande y mediano y otros 1.102 pequeños diamantes, todos procedentes de la India, por un total de 893.731 libras francesas. El Diamante Azul era el más caro del lote, con un valor de 220.000 libras (el equivalente a 1,7 millones de euros actuales). Además, Tavernier recibía el título de barón, que se haría efectivo en febrero del año siguiente. 

			En la documentación de la venta, el diamante aparece descrito como: «Un grand diamant bleu forme de cœur, court, taillé à la mode des Indes, perquant 112 ks /16» («Un gran diamante azul con forma de corazón, fino, tallado a la manera de las Indias, que pesa 112Ks/16 quilates»).

			Sin embargo, Luis no parecía demasiado ansioso por lucir el diamante, al menos no durante una temporada. Según los registros de la corte francesa, el que a partir de ahora se llamaría Azul de Francia (Bleu de France) se llevó al gabinete de curiosidades del rey y allí permaneció entre 1669 y 1673. 

			En 1673, el rey encargó a Jean Pittan, joyero de la corte, el corte y tallado de la gema, con la orden de que hiciera de ella «una pieza para recordar». Pitau trabajó el diamante durante dos años, obteniendo como resultado «una gema de forma triangular, de 69 quilates, con el tamaño de un huevo de paloma que cortaba la respiración y atrapaba la luz, reflejándola luego en destellos de un azul grisáceo». 

			En el inventario de las joyas de la corona de Francia, realizado en 1691, se lo describe como: un diamante muy grande de color violeta8 con forma de corazón, tallado por ambos lados y ocho grandes facetas, delgado y cristalino. Peso: 67 1/8 quilates. Insertado en un alfiler de oro y esmalte. Valor estimado: 400.000 libras (unos 3,3 millones de euros). Es decir, después de haber reducido considerablemente el tamaño de la gema, el precio no había hecho sino elevarse, gracias a la nueva talla que, muy al gusto de la época y de los nuevos descubrimientos que se estaban produciendo en el campo de la óptica, reflejaba la luz, produciendo llamativos destellos de colores. 

			Reducir el tamaño de un diamante tan perfecto como el de Tavernier sin ningún tipo de impureza, habría sido algo impensable en la India y Europa hasta hacía solo unos años, ya que le habría restado valor. Pero las modas cambiaban, incluso aunque solo fueran para adaptarse a los gustos del nuevo rey francés, y el Azul de Francia así parece demostrarlo.

			En cualquier caso, a Luis XIV le encantaba el Diamante Azul. Lo lució tanto como broche prendido de una cinta como de alfiler para corbata, llevándolo tanto en actos oficiales como privados.

			Pero ¿y la maldición? De ser cierta es posible que se saltara al Rey Sol. Al fin y al cabo, su reinado fue extraordinariamente largo y prolífico y durante su mandato absolutista, Francia vivió una época de esplendor político, artístico y militar. Su vida fue intensa y feliz.

			¿O quizás no?

			Su primera esposa, la princesa española María Teresa de Austria murió en 1683, cuando él contaba cuarenta y cinco años. De sus muchas amantes, su favorita, madame du Montespan, con la que tuvo siete hijos fuera del matrimonio (aunque reconocidos), cayó en desgracia, entre rumores de asesinato y práctica de brujería. María Angélica de Scorailles, duquesa de Fontanges, la mujer que sucedió a Montespan en el corazón de Luis XIV, murió con tan solo diecinueve años, probablemente durante el parto. 

			Luis XIV tuvo en total seis hijos legítimos, todos de su primer matrimonio con María Teresa de Austria; vio morir a todos ellos. Ninguno logró sobrevivirle, como tampoco lo hicieron varios de sus nietos. A su muerte sería su bisnieto, el hijo de su nieto Luis de Francia, duque de Borgoña (que había fallecido a los veintinueve años), quien ascendería al trono como Luis XV. 

			Por supuesto, no podemos afirmar que todas estas muertes en el entorno íntimo del rey puedan ser atribuidas al Diamante Azul; si bien todas ellas, excepto la de la princesa Ana Isabel, su primera hija dentro del matrimonio (que murió a los pocos días de nacer en 1662), tuvieron lugar después de haber comprado la gema a Tavernier. 

			¿Creía Luis XIV en la maldición del diamante? Probablemente no. En estos momentos, la leyenda aún no ha cobrado forma y, si alguien llegó a asociar alguna vez todas las desgracias personales en la vida del rey con la gema, no pasaría más allá de ser un mero rumor. 

			Sin embargo, el diamante desaparece de los retratos reales de los últimos años y no tenemos constancia de que Luis XIV volviera a usarlo después de 1700. ¿Se trataba simplemente de un cambio de preferencias en un rey altamente voluble en gustos o es que una sombra de duda había comenzado a cercarse sobre la joya? 

			Quizás una pista la encontremos en lo que ocurre a continuación.

			El 1 de septiembre de 1715, tras una larga agonía, Luis XIV fallece a los setenta y siete años víctima de la gangrena. A su muerte, el Diamante Azul permanece entre las joyas de la corona, dispuesto para volver a engalanar las vestimentas del siguiente rey. 

			Pero Luis XV tiene un plan diferente.

			Como su bisabuelo, Luis XV había ascendido al trono con tan solo cinco años, al haber fallecido previamente tanto su padre como su abuelo. Conocido por sus súbditos como el «Bien Amado», fue educado por los mejores preceptores, convirtiéndose en un monarca culto y sensible. Sin embargo, al contrario que Luis XIV, el joven rey no mostrará ningún interés en la política. De hecho, su debilidad y falta de liderazgo ante sus ministros hará que el poder de Francia se vaya poco a poco debilitando, sentando las bases para la Revolución francesa.

			En 1745 fue nombrado caballero de la Ordre de la Toison d’Or.9 La insignia histórica de la orden consistía en un vellocino de oro que colgaba sin vida de una cadena también de oro que se llevaba colgada al cuello; pero cada miembro podía, si lo deseaba, hacer una versión más elaborada. Luis XV decidió incluir el Diamante Azul en su insignia. 

			Para ello, encargó a uno de los joyeros de la corte, André Jacquemin, el nuevo diseño y ejecución de la joya. Jacquemin trabajó en la insignia durante dos años y el resultado fue conocido como el Toison d’or de la parure de couleur, o versión en color del Toisón de Oro, en contraste con la otra insignia de la orden que poseía el monarca que no presentaba color y que se denominaba «sencilla» o simplemente «blanca». 

			Se trataba de una joya extraordinariamente elaborada, compuesta de 86 pequeños diamantes blancos, una gran espinela10 de 105 quilates conocido como «Côte de Bretagne», que iba engastado en la cola de un dragón en cuyas fauces sostenía el Diamante Azul. En un inventario de las joyas de la corona francesa realizado en 1774, el Toisón de Oro fue valorado en 1.290.000 libras francesas (aproximadamente 6,7 millones de euros actuales). Solamente el Diamante Azul estaba valorado en un millón de libras. 

			Y, sin embargo, Luis XV apenas lució esta magnífica joya. 

			No existe ni un solo retrato ni busto en el que el rey porte el Toisón de Oro, ni el Azul de Francia en otra montura distinta. Y, hasta donde llegan los registros, no hay constancia de que luciera la insignia en actos o eventos fuera de las escasas reuniones de la orden. De hecho, ni siquiera existe una imagen del Toisón realizada en la época. Todas las imágenes que existen del mismo son ilustraciones posteriores hechas a partir de las descripciones que se conservan. En un busto realizado en 1777 por Louis-Simon Boizot y que actualmente forma parte de la colección del palacio de Versalles, el rey posa con la insignia de la orden blanca, pero no hay rastro alguno de la versión en color.

			¿Por qué Luis XV no hizo apenas uso del Toisón, a pesar de estar compuesto por las gemas más bellas y valiosas de la colección real? ¿Por qué nunca aparece en ninguno de sus muchos retratos ni en pintura ni en escultura?

			Podía, simplemente, no ser de su agrado pero, en tal caso, podría haber ordenado un nuevo diseño. Sin embargo, no lo hizo. Durante el resto de su reinado, Luis XV mantuvo el Toisón con el Azul de Francia engastado en él y lo usó solo en las raras ocasiones en que el protocolo lo requería.

			¿Por qué este rechazo de Luis XV al Diamante Azul? ¿Es posible que ya entonces circularan rumores sobre sus «oscuras propiedades»? No tenemos ningún testimonio que lo apoye, pero tampoco tenemos ningún motivo para explicar por qué una joya tan valiosa fue relegada sin justificación por un rey que, como su antecesor, era un amante del lujo y la ostentación. 

			En cualquier caso, la «maldición» parece haber respetado a Luis XV. Tres de sus diez hijos legítimos murieron durante la infancia, pero esta cifra puede considerarse dentro de la estadística en cuanto a mortalidad infantil en el siglo xviii, muy elevada incluso en el seno de las familias reales europeas. Mantuvo una buena relación con su esposa y con sus numerosas amantes hasta el final. 

			Durante todos estos años, el Diamante Azul permaneció entre las sombras, custodiado en las cajas de seguridad junto a las demás joyas de la corona, casi olvidado entre tantos tesoros. Aunque no sería por mucho tiempo…

			El 10 de mayo de 1774 Luis XV murió a los sesenta y ocho años, tras cincuenta y nueve en el trono, dejando una Francia con profundas brechas sociales que ya no parecía poder ser gobernada bajo el poder absolutista. Ese mismo día, un nuevo rey subiría el trono; se trataba de Luis XVI, que sería coronado junto a su joven esposa, María Antonieta. 

			Pero más allá de los muros de Versalles, soplaban vientos de protesta. Las ideas ilustradas se propagaban como la pólvora, levantando a su paso deseos de un cambio que los reyes franceses se resistían a permitir. El descontento se hacía fuerte entre el pueblo y la alta burguesía, mientras la aristocracia se negaba a ver una realidad que pronto terminaría arrollándola. En breve, el Diamante Hope abandonaría por fin su oscuro confinamiento, pero no para refulgir bajo las arañas de palacio… el fin de siglo se acercaba; la Historia estaba a punto de cambiar para siempre. 

			El gran robo del milenio

			Luis XVI, el nieto de Luis XV, tenía solo dieciséis años y María Antonieta de Austria catorce cuando contrajeron matrimonio en 1770. Esa misma noche, como si de un augurio de los terribles acontecimientos que llevarían al fin de su reinado y que se cobrarían sus propias vidas, tuvo lugar una gran desgracia: 132 personas fallecieron a consecuencia de un incendio ocasionado por los fuegos artificiales lanzados para celebrar la ceremonia. 

			Casi desde su llegada a Francia, María Antonieta será rechazada por la corte y el pueblo franceses, que la verán como una extranjera siempre dispuesta a anteponer los intereses de su Austria natal a los de la nación francesa. Su llegada al trono en 1774 no hizo más que acrecentar la animadversión contra la joven reina, a la que se acusará de malgastar el erario en joyas, vestidos y prebendas para sus favoritos en una época de profunda crisis económica.
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			Hoy sabemos que muchas de estas acusaciones eran falsas. Aunque María Antonieta sentía debilidad por la moda y era rápida en conceder puestos bien remunerados a las personas que lograban entrar en su estrecho círculo de amistades, sus gastos nunca fueron tan desorbitados como sus muchos enemigos se encargarían de difundir. 

			No obstante, el pueblo nunca perdonaría sus excentricidades, como la creación de una pequeña aldea en el Petite Trianon, donde la reina y sus cortesanos jugaban a ser campesinos viviendo en plena naturaleza y, sobre todo, su supuesta implicación en el affaire del collar de la reina. 

			Exploraremos con más detalle este affaire en el capítulo 5: «El collar de la reina María Antonieta: el origen de la Revolución francesa», ya que se trata de otra «joya maldita» con una historia fascinante. De hecho, el propio Napoleón aseguraría tiempo después que se trataba de uno de los elementos claves que acabaron desencadenando la Revolución francesa. Lo cierto es que María Antonieta nada tuvo que ver en la trama que se montó en torno al collar, pero el escándalo que supuso fue devastador para su imagen pública. 

			No era difícil que el pueblo creyera la historia falsa, ya que se sabía que la reina sentía una predilección especial por las joyas. Solía utilizar las de la corona francesa para su uso personal y estas se mezclaban con las que ella misma había traído de Austria, de manera que se hizo imposible diferenciar las unas de las otras.

			La leyenda se encargaría más tarde de difundir que María Antonieta usaría a menudo el Azul de Francia y que incluso se lo prestaría a su gran amiga, la princesa de Lamballe, que ostentaba el influyente puesto de superintendente del palacio de la reina. Y que este sería el motivo por el que la maldición cayó sobre ambas, dando lugar al terrible fin que sufrieron. 

			Pero no es cierto.

			Sorprendentemente, María Antonieta y Luis XVI, al igual que Luis XV, apenas usaron el Diamante Azul. Un posible motivo podría ser que el rey, que también había entrado a formar parte de la Orden del Toisón de Oro, podría haber decidido mantener la insignia tal y como la había heredado de su predecesor. Por su parte, María Antonieta parecía preferir las joyas en las que el conjunto del diseño era más importante que las piedras individuales que lo componían, por lo que quizás no se sentiría demasiado atraída por una gema tan grande y llamativa como el Azul de Francia. 

			En cualquier caso, durante el reinado de Luis XVI el Diamante Hope solo se desmontó de la insignia de Toisón de Oro una vez, según consta en los registros de palacio. Fue en 1787, y no para satisfacer un capricho de la reina, sino para su estudio y análisis científico. La gema fue entregada al filósofo y zoólogo francés Mathurin-Jacques Brisson que estaba investigando sobre la masa y la gravedad de las piedras preciosas usando como ejemplo las joyas de la corona.11 También se registró cuando el diamante fue devuelto a su montura. 

			Sin embargo, tan solo dos años después, los acontecimientos se precipitarían en un giro dramático que acabaría determinando el destino del diamante y de toda la familia real francesa. 

			El 14 de julio de 1789, el pueblo de París se alzó en armas y tomó la prisión de la Bastilla, símbolo del absolutismo monárquico y cuyos cañones apuntaban hacia los barrios populares. Fue en respuesta a la negativa del rey a reconocer la Asamblea Nacional Constituyente y a su envío de tropas militares a París y Versalles para una posible represión. En la Bastilla solo se liberó a cuatro presos, pero aquella «pequeña» victoria tuvo un enorme valor simbólico. La Revolución francesa acababa de comenzar. 

			El 5 de octubre de ese mismo año se produce «la marcha sobre Versalles». Comenzó entre las mujeres de los mercados de París, que protestaban por la escasez y el elevado precio del pan. Rápidamente, las manifestantes se unieron a los revolucionarios, que clamaban reformas políticas y una monarquía constitucional. A ellos se sumaron miles de ciudadanos parisinos. Se dirigieron hacia el Ayuntamiento y asaltaron el almacén de armas, así como el de alimentos. Después, con las armas robadas, se dirigieron hacia el palacio de Versalles. 

			A la mañana siguiente, la multitud logró entrar en el palacio, matando a varios guardias y casi logrando acceder hasta los reyes. Afortunadamente, la inteligente intervención del marqués de La Fayette, comandante en jefe de la Guardia Nacional, logró salvar la situación. Hizo salir a los reyes a un balcón de palacio y, aunque todo parecía indicar que podía producirse un regicidio (especialmente la vida de la reina corrió grave peligro), besó con respeto la mano de María Antonieta. Este gesto solemne logró, de alguna manera, transformar la cólera en respeto y calmar la violencia de los manifestantes. Ese mismo día, Luis XVI accedería a la exigencia del pueblo de regresar a París, para instalarse en el palacio de las Tullerías junto con su familia. 

			A partir de este momento, los reyes irán perdiendo poco a poco su libertad hasta que pasan a ser prisioneros en su propio palacio. El 20 de junio de 1791, desesperada, la familia real intenta huir, pero es apresada al día siguiente en Varennes y devuelta a París bajo custodia de la Guardia Nacional. Pero ahora, su cerco se estrechará aún más. El pueblo vuelca su odio contra un rey que huye de su propio país. Luis XVI es obligado a firmar una Constitución que le desprovee de casi todos sus derechos institucionales. Bajo ningún concepto se les permite ni a él ni a su familia salir de las Tullerías, ni siquiera para asistir a misa. 

			Alegando que podrían ser usadas para comprar ayuda extranjera, las joyas de la Corona —incluida la insignia del Toisón de Oro— son confiscadas por orden del gobierno revolucionario mediante los decretos del 26 y 27 de mayo y de 22 de junio de 1791.

			 En un inventario realizado ex profeso, se registran 9.547 diamantes, 506 perlas, 230 rubís y espinelas, 71 topacios, 150 esmeraldas, 35 zafiros y 19 piedras. Entre ellas se encontraban el famoso Diamante Regente (valorado en 12 millones de libras) y el Diamante Sancy (1 millón). El Azul de Francia es valorado en 3 millones de libras, el equivalente a 21 millones de euros actuales. En total, las joyas de la Corona fueron valoradas en 24 millones de libras francesas (aproximadamente 165 millones de euros).

			Por primera vez en más de cien años, el Diamante Hope deja de estar en posesión de los reyes de Francia. 

			Las joyas son trasladadas al Garde-Meuble, el almacén real, en el magnífico Hôtel de la Marine, donde se guardaban armaduras, muebles, tapices y otras posesiones reales. Este lugar hacía las veces de almacén y de museo, y, en ese momento, se encontraba bajo el control directo de la Asamblea Nacional. Desde su traslado, las joyas se exhibían al público una vez a la semana. 
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			Actualmente el Hôtel de la Marine (llamado así porque desde la Revolución francesa hasta 2015 fue la sede del estado mayor de la Marina de guerra), se encuentra en pleno corazón de la ciudad, en la Plaza de la Concordia, pero en esa época se encontraba casi a las afueras, en una zona rodeada de bosque famosa por su peligrosidad. La única iluminación exterior consistía en dos antorchas fijadas en los laterales del edificio. 

			Y es aquí, al año siguiente de la fuga de Varennes, donde tiene lugar uno de los robos más espectaculares de la historia, cuyos entresijos y alcance siguen siendo un enigma más de doscientos años después. 

			Ocurrió el 11 de septiembre de 1792. El barón Thierry de Ville-d’Avray, antiguo superintendente de la casa del rey y después, responsable del Garde-Meuble había sido salvajemente asesinado el 2 de septiembre, durante los terribles acontecimientos de la masacre de septiembre de 1792. Su puesto fue ocupado por el pintor Jean-Bernard Restout que, nada más tomar posesión del cargo, envió varias cartas a la Asamblea solicitando ayuda, pues solo contaba con doce hombres para proteger el edificio y que, según él, eran altamente ineficientes y se saltaban las guardias a voluntad. 

			Pero París estaba sumido en el caos. Entre el 2 y el 6 de septiembre, unos 1.500 presos de las cárceles habían sido masacrados por la muchedumbre furiosa; los robos y los asesinatos se sucedían sin control. En esa situación, todos los hombres de la Guardia Nacional eran necesarios para imponer el orden en la ciudad. La petición de Restout fue rechazada sin miramientos, dejando el Garde-Meuble con apenas protección. Las consecuencias de este terrible error no tardarían en producirse.

			Esa noche, amparándose en la oscuridad, un grupo de hombres embozados abandonaron la espesura del bosque cercano y se dirigieron hacia el Garde-Meuble. Su líder era Paul Miette, un hombre de treinta y cinco años, experto en robos que se encontraba cumpliendo condena, pero que había sido liberado durante los disturbios de la masacre. Provistos de cuerdas se aproximaron hacia la fachada que se encontraba completamente desprotegida. Treparon por ella, lograron acceder a la primera planta y, con ayuda de un diamante, cortaron el cristal de una de las ventanas. Abrieron un boquete en el muro (cuya marca aún se ve desde el exterior) y descolgaron la barra que bloqueaba la persiana. 

			Dentro les aguardaban todas las joyas de la corona francesa, sin protección alguna. Los ladrones tomaron todo cuanto pudieron, incluyendo las gemas más famosas: el Diamante Regente, el Sacyr, los Mazarinos y, por supuesto, el Azul de Francia. Después, huyeron sin ser detectados. 

			Nadie, ni Restout ni ninguno de los guardas, se percató de lo que había ocurrido.

			Este robo podría haber terminado aquí y sería uno de los grandes robos de la historia. Pero las cosas no se quedaron así. Los rumores del saqueo no tardaron en difundirse por los bajos fondos de París; pronto los individuos más peligrosos de la ciudad supieron que los grandes tesoros que contenía el Garde-Meuble eran más vulnerables que nunca. De hecho, otros habían hecho el trabajo duro por ellos, ahora bastaba con acudir allí, trepar hasta la primera planta y saquear a su antojo.

			Y así lo hicieron. Durante las tres noches siguientes, nuevos grupos de ladrones entraron en el edificio a su antojo, arramblando con todo cuanto podían. La cuarta noche, hasta cuarenta malhechores entraron en las cámaras del tesoro. No satisfechos con ello, montaron una gran juerga, comiendo, bebiendo y cantando. Solo entonces, los guardias lograron percatarse de que algo anormal ocurría. Rápidamente, se precipitaron hacia las habitaciones del tesoro y, sin poder creer lo que veían, cargaron contra los ladrones. Pero estos huyeron. 

			La guardia solo logró apresar a uno, que se había roto una pierna al saltar a la calle. Tenía los bolsillos llenos de diamantes. Sin embargo, ya era demasiado tarde. A lo largo de aquellas cuatro noches, los ladrones habían expoliado la gran mayoría de las joyas de la corona francesa, un botín valorado en más de 80 millones de euros actuales (aunque la mayoría de las piezas poseían un valor incalculable), lo que convierte este robo en uno de los mayores de la historia. 

			A la mañana siguiente, la Asamblea Nacional recibió con estupor la noticia del saqueo, a pesar de que había ignorado la petición de ayuda de Restout. Solo una pequeña fracción del tesoro, valorada en 600.000 libras, se había salvado. El resto había desaparecido. 

			Sin embargo, en una operación policial de eficacia sin precedentes, se logró apresar a buena parte de los ladrones y recuperar las dos terceras partes de lo robado. Entre las piezas recuperadas se encontraba el Regente y algunos de los Mazarinos, pero no el Azul de Francia.12

			Los juicios tardarían dos años en celebrarse. En ellos se juzgó a diecisiete personas, de las cuales doce fueron condenadas a muerte, pero solo cinco fueron finalmente ejecutadas. Sorprendentemente, tanto Paul Miette, el «cerebro» detrás del primer robo que lo había iniciado todo, como sus hombres, quedaron en libertad sin cargos.

			Más de doscientos años después, el robo del Garde-Meuble sigue siendo un enigma. ¿Por qué Miette, condenado por robo, salió de prisión durante los días de la masacre? ¿Fue puesto en libertad deliberadamente o, simplemente, logró fugarse aprovechando el caos de esos días? ¿Por qué, a pesar de haber sido el líder del primer asalto, no fue condenado? ¿Cómo pudo la Asamblea Nacional ignorar el gran riesgo que corría el tesoro, a pesar de haber sido advertida? ¿Cómo es posible que los robos se sucedieran durante cuatro noches sin que ningún guardia advirtiera lo que estaba ocurriendo? 

			Actualmente hay dos teorías sobre el robo. La primera defiende que se trató de una conspiración bien organizada, planeada durante meses, y la segunda que simplemente fue un robo improvisado aprovechando la situación de violencia que París atravesaba durante esos días. 

			La primera apunta a una trama orquestada desde las altas esferas del gobierno y señala que incluso el traslado de las joyas desde el palacio de las Tullerías al Garde-Meuble formaba parte del plan. Se afirma que detrás de todo pudo estar el entonces ministro de Justicia y uno de los nombres claves de la revolución, Georges-Jacques Danton. En efecto, quienes aquella primera noche se aventuraron a cometer un robo de semejante empaque, debían de tener información privilegiada. Sabían dónde estaban las joyas, cómo acceder a ellas y cuáles eran las más valiosas. Y es probable que gozaran de cierta «protección jurídica» pues fueron puestos en libertad sin cargos. ¿Quizás sabían demasiado y contaban con esa información como escudo personal para su propia protección? ¿O se les había asegurado inmunidad desde el principio? 

			La tesis de que se trató de un robo improvisado tampoco es descartable. Al fin y al cabo, las joyas se exponían cada semana en el Garde-Meuble; cualquier malhechor de París sabía dónde se custodiaban. Bastaba con estar atento a que surgiera una oportunidad para dar el golpe y, ciertamente, los días que siguieron a la masacre de septiembre eran sin duda el momento ideal. En realidad, los robos no fueron demasiado sofisticados en cuanto a medios y ejecución. 
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			En opinión de esta autora, pudo tratarse de una combinación de ambas posibilidades. Es evidente que el primer robo estuvo bien planeado y que, muy probablemente Paul Miette tenía información sobre detalles importantes que garantizaron su éxito. Se dirigió sin dudar al lugar donde se custodiaban las joyas, sabía cómo abrir las cajas que las contenían y eligió las piezas más valiosas. Fue, además, lo suficientemente hábil como para que nadie se percatara del crimen. 

			Los siguientes robos, sin embargo, destacan por lo burdo de la ejecución. Se trataba de delincuentes comunes que ni siquiera eran capaces de abstenerse de organizar una juerga en el interior del edificio que estaban atracando. Probablemente aquí no hubo ningún tipo de planificación; estos hombres supieron del primer atraco por alguien que debía de haber participado en él. Después, simplemente, vieron la oportunidad de ganar dinero fácil y fueron a por ella, aprovechando la situación de vulnerabilidad del edificio. 

			Desafortunadamente, es posible que nunca sepamos si Danton u otros miembros destacados del gobierno revolucionario tuvieron parte activa en el robo. Ni Miette ni sus hombres señalaron nunca a nadie, ni tampoco revelaron qué había sido del resto del botín.

			Una tercera parte de las joyas de la Corona francesa se perdió para siempre; el equivalente a unos 30 millones de euros actuales en joyas de una calidad sin igual. Entre ellas se encontraba el Azul de Francia que, de esta forma, abandonaría para siempre a los reyes de Francia. 

			Mientras el Diamante Hope abandonaba el suelo francés, oculto por cómplices de los ladrones que se habían hecho con él, la sangre de sus últimos propietarios teñía las calles de París. Luis XVI y María Antonieta fueron, como sabemos, ejecutados en la guillotina, como también lo fue la princesa Isabel, hermana pequeña del rey, que se mantuvo a su lado hasta el final. La princesa de Lamballe, que se negó a abandonar a María Antonieta hasta que fue separada de su amiga por la fuerza, fue asesinada durante las masacres de septiembre por una muchedumbre de hombres, mujeres y niños; su cabeza fue separada de su cuerpo, clavada en una pica y paseada por toda la ciudad. El Delfín, que pasaría a la historia como Luis XVII (aunque nunca reinó), moriría a los diez años en la prisión del Temple. 

			Aún soplarían vientos turbulentos en Francia, pero esos ya no nos incumben, al menos no por ahora; forman parte de otras historias.13 La nuestra, la del Diamante Hope, continúa ahora en otro lugar, al otro lado del mar, en una isla cuyo origen, como el del propio diamante, se entrelaza con el mito y la leyenda, hundiéndose miles de años atrás en el tiempo. 

			Inglaterra: los años oscuros. En la corte de Jorge IV

			Durante exactamente veinte años y cinco días el Azul de Francia desaparece por completo en la más absoluta oscuridad. No se sabe qué ocurre con él durante los siguientes años. Luego, el 19 de septiembre de 1812, surge una pista. 

			Se trata de un memorándum firmado en esa fecha por un comerciante de joyas llamado John Françillon, con sede en Londres, que presenta la descripción de un gran diamante azul de origen «oriental» y bellamente tallado. El documento viene acompañado de un dibujo en el que se percibe que la talla no tiene nada de oriental y que la gema en cuestión es idéntica al Azul de Francia. En este momento, además, no se conocía en Europa ningún diamante azul de este tamaño y características, excepto el Hope. 

			Y lo que es aún más sospechoso: el documento sale a la luz exactamente veinte años después del último robo cometido en el Garde-Meuble, justo cuando el delito del robo prescribía. ¿Sabía por lo tanto Françillon que se trataba del famoso Azul de Francia? 

			Sin embargo, este «nuevo» diamante es de 44 quilates, según un folleto adjunto al memorándum, lo que implica que probablemente, en algún momento, el Azul de Francia fue cortado, reduciendo sus 67 quilates de su época en Francia. 

			Sea como sea, parece ser que el diamante fue adquirido por Daniel Eliason, un importante joyero que contaba entre sus contactos con Napoleón Bonaparte y el entonces príncipe regente de Inglaterra, futuro Jorge IV. 

			[image: ]

			No sabemos qué ocurrió con la joya durante estos años perdidos. El historiador Richard Kurin aventura que podría haber sido ofrecida por Danton al duque de Brunswick a cambio de que se dejara vencer en la decisiva batalla de Valmy (20 de septiembre de 1792). Y que luego el duque se lo habría regalado a su hija, Caroline-Amélie de Brunswick, casada con el príncipe-regente Jorge de Inglaterra. Después, Caroline se lo habría vendido a su esposo, usando a Françillon y a Eliason como intermediarios. 

			Pero esto no deja de ser una teoría bastante arriesgada. Cuesta imaginar a un militar con el rango y el prestigio del duque de Brunswick dejándose sobornar por una joya, por muy bella que esta fuese. 

			Y, además, era un secreto a voces que Jorge y Caroline se detestaban hasta tal punto que el rey le prohibió el acceso a su coronación; es poco probable, por lo tanto, que ella le regalara semejante pieza o que él se la comprara. 

			Lo único que sabemos con certeza es que, después de aparecer en el memorándum de Françillon, el Diamante Hope llega a manos del rey de Inglaterra y, por primera vez en más de cien años, vuelve a ser plasmado en una pintura real: en el retrato de coronación de Jorge IV, pintado por Thomas Lawrence en 1821, y en el que el rey lleva las insignias de las cuatro órdenes a las que pertenecía (Toisón de Oro, Royal Guelphic, Bath y la de la Jarretera), así como el Diamante Hope, que luce a modo de alfiler de corbata. De hecho, volvería a posar con él en 1822 para el mismo artista, esta vez ataviado con ropa de calle. 
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			Durante mucho tiempo se ha especulado si este diamante azul que lleva Jorge IV en ambos retratos es realmente el Diamante Hope, ya que no existe ninguna factura ni ningún registro de palacio en el que aparezca su adquisición. Sin embargo, las investigaciones científicas llevadas a cabo por la Smithsonian Institution en 2008 despejaron definitivamente todas las dudas. El diamante azul de origen oriental que mencionaba Françillon no era otro que el Azul de Francia. La joya que Tavernier había traído consigo desde la India había cambiado de país, pero continuaba en manos reales. 

			Aunque no sería por mucho tiempo.

			Jorge IV falleció el 26 de junio de 1830 a causa de una hemorragia intestinal, tan solo diez años después de haber accedido al trono. Pesaba aproximadamente 127 kilos. Durante los últimos meses, sufrió numerosas afecciones derivadas de su obesidad y otras enfermedades, como la gota, la arterioesclerosis, la hidropesía y, posiblemente, la porfiria. Durante su vida había dilapidado cantidades ingentes de dinero, de manera que su padre, el rey Jorge III, y luego el Parlamento habían tenido que rescatar sus maltrechas finanzas en varias ocasiones. Y, aun así, a su muerte, no dejó más patrimonio personal que unas enormes deudas. 

			Por supuesto, la leyenda del Diamante Hope no duda en atribuir todas estas desgracias a la maldición. Pero no se puede negar que los malos hábitos de salud y financieros del rey se remontaban a su juventud, mucho antes de que el Azul de Francia entrara en su vida, por mucho que los acontecimientos se precipitaran a partir de entonces. 

			A su muerte, su sucesor, su hermano el nuevo rey Guillermo IV y el Parlamento tuvieron que hacer frente a las deudas que Jorge IV había dejado sin pagar. Para ello, no dudaron en vender las posesiones que el fallecido había ido acumulando a lo largo de su vida. Y una de ellas y, sin duda, una de las más valiosas, era el Diamante Azul que volverá a cambiar nuevamente de propietarios, pasando esta vez a una nueva familia; una cuyo nombre estará ya para siempre ligado a su leyenda. 

			La familia Hope

			Henry Philip Hope había nacido en 1774 en una familia de origen francés y luego escocesa extremadamente rica. Habían vivido en Ámsterdam durante generaciones, antes de establecer su compañía, Hope & Company, en Londres en 1762. Habían comenzado comerciando con té, tabaco, telas y metales preciosos para luego evolucionar hacia el mundo de la banca. Los Hope concedían créditos a gobiernos, entre los que se encontraban los de España, Rusia, Suecia y Portugal, con lo que habían conseguido no solo amasar una inmensa fortuna, sino también una poderosa influencia.

			Tenían una relación de amistad con Jorge IV y eran bien recibidos en la casa real británica. Además, Henry Philip Hope poseía una impresionante colección de perlas y piedras preciosas traídas de todo el mundo. Cuando Guillermo IV y el duque de Wellington, desesperados por saldar las enormes deudas que había dejado Jorge IV, buscaron un posible comprador para el Diamante Azul, no dudaron en dirigirse a él. Henry Philip, por su parte, tampoco pareció dudar; inmediatamente se hizo con la joya. Fue en 1830 y el precio se fijó en 18.000 libras esterlinas, aproximadamente 2.065.000 euros. 

			Hasta este momento, nuestro diamante había recibido distintos nombres: violeta de Tavernier, Azul de Francia y el diamante de Jorge IV. Sin embargo, cuando entró a formar parte de la colección cuyo nombre pasaría a definirlo a partir de entonces, fue catalogado con el discreto título: N.º One. 

			A pesar de poseer una gran riqueza, Henry Philip vivía con cierta modestia o, al menos, de manera menos ostentosa que su famoso y excéntrico hermano mayor, Thomas Hope, coleccionista, viajero y decorador. Henry Philip no se casó, no tuvo hijos y era conocido por sus generosas donaciones a la beneficiencia. Su única gran pasión conocida fue el coleccionismo. A lo largo de su vida había ido formando su propio «gabinete de curiosidades», un pequeño museo para disfrute personal que era un reflejo de sus gustos e intereses. 

			[image: ]

			La colección de Henry Philip se exponía en un gabinete de caoba de dieciséis cajones, cada uno de ellos conteniendo un tipo de gema. En su tiempo, la colección se valoró en 150.000 libras esterlinas, unos 15 millones de euros.

			Sin embargo, para Hope las piezas eran «especímenes» valiosos por sus características intrínsecas, no por su historia ni por su uso. El Diamante Azul fue cuidadosamente colocado en el cajón número 16 y en el catálogo de la colección realizado por el gemólogo Bram Hertz quedaba claro que, entre otras magníficas gemas de enorme belleza y calidad, el «N.º One» era la estrella de la colección. 

			Henry murió en 1839. Al no tener esposa ni hijos y haber fallecido previamente sus dos hermanos, Thomas y Adrian, toda su gran fortuna pasó a sus tres sobrinos: Henry Thomas, Adrian y Alexander Hope, los hijos de Thomas. Los tres jóvenes ya poseían una enorme riqueza que incluía varias casas en Londres, una mansión y sus terrenos colindantes en Surrey, así como varios millones de libras en efectivo, además de los lucrativos negocios de la familia. 

			Sin embargo, Henry Philip no especificó nada sobre el destino de su magnífica colección de piedras preciosas. Y, como consecuencia, comenzó una guerra encarnizada entre los tres para hacerse con ella. Puesto que Henry Thomas y Alexander eran miembros del Parlamento y la familia formaba parte de la alta sociedad británica, las disputas, discusiones y demandas fueron bien conocidas, incluso por la propia reina Victoria, que había subido al trono en 1838.

			La batalla entre los hermanos tardaría diez largos años en llegar a su fin. Tras infinitos avances, retrocesos y negociaciones acordaron que Adrian heredara propiedades, Alexander la gran Perla Hope y otras setecientas piedras preciosas y Henry Thomas el Diamante Hope y otras siete gemas importantes. 

			Enormemente satisfecho por haberse alzado con la estrella de la colección de su tío, Henry Thomas estaba ansioso por mostrar al mundo su bella posesión. Se convirtió en vicepresidente de la comisión encargada de la sección de joyas y metales preciosos de la Gran Exposición Universal de Londres en 1851 y ofreció el Diamante Hope para que formara parte de la muestra. 

			La Gran Exposición de los trabajos de la industria de todas las naciones fue la primera exposición universal de la historia y se convirtió en todo un hito en el reinado de la reina Victoria. Su gran promotor había sido su marido, el príncipe Alberto. Concebida para mostrar al mundo todos los nuevos avances de la humanidad, se llevó a cabo un enorme despliegue para mostrar lo último en maquinaria, armas, equipamiento científico, arte y, también, piedras preciosas. Tuvo lugar en Hyde Park, en el Crystal Palace, un espectacular edificio construido en hierro y cristal. 

			Entre las gemas expuestas se encontraba el Koh-i-Noor, un magnífico diamante entregado como regalo a la reina Victoria por la British East India Company.14 

			En el catálogo de la exposición, leemos que el Diamante Hope se expuso en la sección 7, con el número 73, entre otros 28 diamantes «del desaparecido Henry Philip Hope». 
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			La exposición fue todo un éxito: recibió más de seis millones de visitantes extranjeros y marcó la pauta para las siguientes exposiciones universales. Y Henry Thomas recibió la visibilidad y el reconocimiento que tanto había perseguido. Cuatro años más tarde, el Hope regresaría a París, aunque brevemente, para ser expuesto en la Exposición Universal de 1855. Sin embargo, el resto del tiempo, Henry Thomas no usaría el diamante, que se custodiaba, bajo gran secretismo, en la caja fuerte de un banco londinense. 

			A su muerte, en 1862, dejó una enorme herencia: una magnífica casa situada en el 116 de Picadilly Circus; un castillo en Blayney, Irlanda; una mansión con inmensos terrenos en Deepdene; una importante colección de arte y las joyas heredadas de su tío, entre las que se encontraba el Diamante Hope, además de varios millones de libras. 

			La esposa de Henry Thomas, Anne Adelle, temía que su yerno, Henry Pelham-Clinton, duque de Newcastle, casado con su única hija, Henrietta, dilapidara toda la fortuna familiar debido a su escandaloso historial de deudas. Para evitarlo, hizo que la herencia Hope pasara directamente a su nieto, Henry Francis Pelham-Clinton, con la condición de que añadiera el apellido Hope a su título y la imposición de que no podría vender nada del patrimonio familiar sin permiso judicial.

			En 1887, lord Henry Francis Hope Pelham-Clinton-Hope, el nieto mayor de Henry Thomas, a la edad de veintiún años, heredó toda la fortuna familiar, incluyendo el diamante. 

			Sin embargo, no tardaría mucho tiempo en perderlo todo.

			Henry Francis era un joven alto, apuesto, de modales aristocráticos, que se movía con soltura en los ambientes más elegantes de Londres. Viajaba frecuentemente al extranjero alojándose en los mejores hoteles del mundo, comía en los mejores restaurantes y jugaba sin ponerse límites, todo ello en compañía de atractivas jóvenes del mundo del espectáculo. En noviembre de 1892, en Nueva York, conoció a una joven actriz americana: May Yohé, quien más adelante sería descrita como «la gran sensación de dos continentes». Dos años después, se casaron en secreto. 

			A pesar de su felicidad personal, Lord Henry Francis Hope pronto comenzó a tener importantes problemas financieros. Su elevado estilo de vida le hizo contraer deudas que no dejaban de crecer. El testamento de su abuela impedía que vendiera las posesiones del patrimonio familiar sin autorización judicial, y esta le fue denegada en reiteradas ocasiones. En 1896, con solo treinta años, el flamante heredero se declaró en bancarrota, viéndose obligado a que su esposa lo mantuviera durante los siguientes años. El conflicto conyugal no tardó en surgir.

			Por fin, en 1901, después de una larga batalla judicial, Henry fue autorizado a vender el Diamante Hope para saldar sus numerosas deudas. Ese mismo año, May lo abandonó, huyendo con el hijo del alcalde de Nueva York y regresando a Estados Unidos. La pareja se divorció al año siguiente.

			El diamante fue vendido por 29.000 libras esterlinas (unos 3,5 millones de euros) a Adolf Weil, un joyero establecido en Londres. En 1901 Weil lo vendió al tratante de diamantes Simon Frankel, con bases en Londres y Nueva York. Frankel se lo llevaría con él a la ciudad de los rascacielos. Según un artículo publicado en The New York Times, pudo haber pagado por él hasta un cuarto de millón de dólares (8,8 millones de euros), aunque la cifra nunca fue confirmada. 

			Por primera vez tras haber salido de la India, el Diamante Azul abandonaba Europa. Pero tendrá que esperar para vivir nuevas aventuras porque, durante cinco años, desde 1902 a 1907, vuelve a sumirse en la más absoluta oscuridad. Sin embargo, sus destellos azulados no tardarán en volver a hechizar a nuevos compradores… 

			Solo que esta vez, estos tendrán que decidir si quieren arriesgarse a formar parte de la leyenda porque, desde este momento, el Diamante Hope no solo se considera extraordinariamente grande, raro y bello, sino que rumores cada vez más insistentes aseguran que también está… maldito. 

			El diamante en Estados Unidos

			Nada se sabe sobre qué fue del Diamante Hope entre 1902 y 1907. Algunos artículos en prensa aseguran que Frankel vendió la gema a varios clientes ricos que, invariablemente acabaron devolviéndola después de sufrir dramáticas tragedias. Sin embargo, no hay ninguna evidencia de que fuera así. Lo más probable es que permaneciera a resguardo en una caja fuerte de la que Frankel lo sacaría ocasionalmente para ofrecérselo a clientes ricos. 

			Sin embargo, el hecho de que la prensa se hiciera eco de la maldición del diamante es muy interesante. Implica que es en este momento, con total certeza, cuando comienza la oscura leyenda de la gema. Hasta entonces solo podemos hacer suposiciones sobre si sus otros propietarios sentían algún tipo de aversión hacia la joya; pero, a partir de su adquisición por parte de Frankel, está claro que el mito del Hope ha comenzado a tomar forma. 

			Es cierto que existe un artículo de 1888, aparecido en Nueva Zelanda, que ya hablaba de la maldición del Hope, asegurando que había sido el único ojo de un ídolo hindú. Pero no dejaba de ser un artículo pretencioso lleno de inexactitudes y errores, entre ellos que la gema era blanca y solo se tornaba azul al reflejar los rayos del sol. 

			Es probable que la fama de maldito comenzara con May Yohé cuando aún estaba casada con Henry Francis Hope. May llevó el diamante en, al menos, dos ocasiones (una de ellas una cena con los Rothschild) y según ella, el final de su matrimonio y la ruina de su ya ex marido se debía a la nefasta influencia de la gema. Por aquella época se encontraba representando una obra en Londres sobre un anillo de ópalo cuya posesión garantizaba el éxito en el amor. Quizás fue aquí donde tomó la inspiración para atribuirle cualidades mágicas al Diamante Azul, aunque mucho más nefastas que las del anillo de su obra. 

			Otro hecho interesante de la prensa de la época es que se afirma que el diamante perteneció a Luis XVI y María Antonieta, relacionándolo así con el Azul de Francia,15 una asociación que los Hope (al menos hasta Henry Thomas) habían intentado evitar, quizás por el temor de que su legítima propiedad sobre la gema pudiera ser cuestionada, pero que ya desde el siglo anterior había sido mantenida por reconocidos gemólogos.16 

			En todo caso, a pesar de que durante estos años el diamante se encuentra fuera de circulación, su historia y el misterio que lo rodea sigue aumentando. Los acontecimientos históricos, además, parecen ayudar a que la leyenda siga cobrando peso: como consecuencia de la depresión de 1907, la firma de joyería de Frankel entra en una profunda crisis y se ve al borde de la quiebra. Pero el Diamante Hope saldrá en su ayuda, desafiando su creciente negra reputación porque, en 1908, el joyero consigue salvar su negocio al vender la joya por su precio más alto hasta entonces: 400.000 dólares (unos 13 millones de euros).

			El comprador fue Salomon Habib, un coleccionista de diamantes turco que, en teoría, actuaba en nombre de Abdul-Hamid II, sultán del Imperio otomano. Sin embargo, tan solo unos meses después, en junio de 1909, el Diamante Hope aparece en una subasta. Al parecer el propio Habib necesitaba el efectivo para pagar deudas. En el catálogo se especificaba que la gema era una de las dos únicas joyas de toda la subasta que no había pertenecido al sultán. Otras teorías apuntan a que, efectivamente Abdul-Hamid II sí poseyó el diamante pero, preocupado cuando su trono comenzó a tambalearse, ordenó a Habib que se deshiciera de él. 

			No podemos saber si realmente el sultán poseyó o no la joya. Lo cierto es que ese mismo año, en 1909, perdió su reinado. Abdul-Hamid II fue el último sultán del Imperio otomano que ejerció un control efectivo sobre sus territorios. ¿Tuvo algo que ver la leyenda del Diamante Azul?

			La fortuna tampoco sonrió a Salomon Habib; tanto si actuaba como intermediario del sultán como si la joya fue suya todo el tiempo, tan solo recibió 80.000 dólares por ella tras su venta en París, una cifra muy alejada de los 400.000 que había pagado tan solo un año atrás. 

			Poco después el Diamante Hope volvería a venderse, esta vez por 400.000 francos, al joyero parisino Simon Rosenau. Pero Rosenau no lo tendría consigo demasiado tiempo. En 1910, la joya vuelve a cambiar de manos y, una vez más, su destino volverá a dar un vertiginoso giro. Porque su nuevo propietario no será otro nuevo coleccionista rico más, sino uno de los joyeros más influyentes de la historia de la joyería.

			Cartier y la maldición de los McLean

			En el verano de 1908, los dos únicos hijos supervivientes de dos familias americanas extraordinariamente ricas contrajeron matrimonio en Denver. El novio, Edward Beale McLean (Ned) era el hijo del propietario del Washington Post y del Cincinatti Enquirer. Evalyn Walsh, la novia, era la hija de un magnate de la minería, de origen irlandés, Thomas Walsh. Los novios eran muy jóvenes y la riqueza de ambos les permitía ser, además, despreocupados y excéntricos. Cuando se embarcaron para comenzar su viaje de novios alrededor del mundo, llevaban consigo más de 200.000 dólares (6 millones de euros) en efectivo, regalo de sus respectivos padres. Y en un viaje semejante, París era, por supuesto, una visita obligada.

			Allí, la pareja no dudó en visitar la flamante flagship de Cartier, en el 113 de la Rue de Paix. En ese momento, la tienda era gestionada por los tres hermanos Cartier: Pierre, Jacques y Louis. Evalyn era una cliente conocida, pues ya había visitado la tienda en otras ocasiones con su padre. Conociendo el potencial de la joven pareja, los Cartier le presentaron una de las joyas más espectaculares que tenían en ese momento, un diamante de 94,8 quilates llamado Estrella de Oriente. Su precio: 120.000 dólares. 
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			Ned y Evalyn quedaron fascinados por la joya. Convencidos de que se trataba de una excelente inversión, no dudaron en comprarla y se marcharon de la tienda con ella.17 

			Unos años más tarde, después de que los McLean compraran otro diamante, Pierre Cartier supo que podrían ser los clientes perfectos para adquirir el Diamante Hope. El segundo de los hermanos Cartier no solo era un excelente gemólogo, sino que tenía un talento especial para el diseño y gracias a él la casa Cartier marcó la historia de la alta joyería del primer tercio del siglo xx. Era, además, un excelente vendedor. 

			En 1910, durante otro viaje a París de los McLean decidió mostrarles el diamante. Fue al hotel donde se alojaban y se encontró con ellos mientras desayunaban. Llevaba el Hope consigo, en un paquete sellado que colocó a su vista, pero sin abrirlo. A continuación, comenzó a relatarles todas las leyendas que ya entonces envolvían la historia de la gema: su origen, el tercer ojo de la diosa Sita, su paso por la corte de Versalles, su breve estancia en un harén del sultán del Imperio otomano… Según hablaba, el interés de los McLean iba creciendo, hasta que, impaciente, Evalyn pidió que les mostrara el diamante. Solo entonces, lentamente, Pierre sacó la joya del paquete, desenvolviéndola con cuidado. 

			Al tiempo que lo hacía, el joyero les reveló que, desafortunadamente, se pensaba que la joya traía mala suerte a sus propietarios. Evalyn descartó la idea de una maldición, no era supersticiosa y su marido pareció estar de acuerdo con ella. Sin embargo, no les gustó el engaste y eso, y probablemente su elevado precio, hizo que rechazaran la gema. 

			Pero Cartier no cejaría en su empeño tan fácilmente.

			En 1911, tomó de nuevo el Diamante Azul y se embarcó con él rumbo a Nueva York, decidido a venderlo a los McLean. El barco en que hizo el trayecto no sería otro que el fabuloso RMS Lusitania,18 que solo cuatros años después, en 1915, durante la Primera Guerra Mundial, sería torpedeado por un submarino alemán. 

			En cuanto llegó, escribió a los McLean para presentarles de nuevo la joya, esta vez en un nuevo engaste rematado de brillantes (el que luce actualmente) y suspendido de una cadena también de diamantes. Evalyn seguía sin estar convencida de comprarla, pero Pierre le propuso que se la quedara durante unos días. Ella aceptó la oferta y guardó el Hope en su vestidor. «En algún momento durante la noche —escribiría luego en sus memorias refiriéndose al diamante— comencé a desearlo».19

			La estrategia del joyero surtió efecto y los McLean escribieron a Cartier confirmando la compra y estableciendo que el pago se realizaría en varios plazos. La cifra de venta no está clara. En sus memorias, Evalyn afirma que fue de 154.000 dólares. Sin embargo, Francesca Cartier Brickell asegura que la adquisición se realizó por 180.000 dólares,20 y aporta una fotografía de la factura de los archivos de la casa Cartier. 
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Retrato de Henry Philip Hope, obra de Thomas Goff Lupton (1823).
National Portrait Gallery, Londres.






OEBPS/OEBPS/image/9.png
Retrato de Jorge IV vestido para la coronacion, portando las insignias de las
cuatro érdenes a las que pertenecia: Royal Guelphic, Bath, Jarretera y Toisén
de Oro. Lleva el Azul de Francia a modo de alfiler en la corbata.
Thomas Lawrence (1821).
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Memorandum de Francillon en el que se describe el Azul de Francia.
United States Geological Survey Library.
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Retrato de Luis XIV, el Rey Sol, obra de Hyacinthe Rigaud (1700-1701).
Palacio de Versalles.
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Retrato de Jorge IV, también con el Azul de Francia. Thomas Lawrence (1822).
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Grabado que muestra la ejecucion de Georges-Jacques Danton, ministro
de Justicia durante la Revolucién francesa. Atribuido a Charles Brabant.
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Dibujo original del Diamante Azul, o Diamante Hope, reproducido en el libro

de viajes de Tavernier.
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Mapa de Tavernier con las rutas de las minas de diamantes en la India.

Biblioteca Nacional de Francia.
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PILLAGE DES ARMES AU GARDE MEUBDLE

Le Tundi 13 Juiliet 1789

Pillaje de las armas en el Garde-Meuble el 13 de julio de 1789.
Grabado de artista desconocido.
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Inauguracidn por la reina Victoria de la Gran Exposicion de Londres de 1851.
Litografia en color por Louis Haghe (1851).
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Retrato de Jean-Baptiste Tavernier con traje oriental, obra de Nicolas

de Largilliere (c. 1678). Herzog Anton Ulrich Museum, Brunswick.
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Evalyn y Ned McLean con su hijo mayor,Vinson. El pequefio moriria

con tan solo nueve aflos en un tragico accidente.
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Retrato de Maria Antonieta, obra de Marie-Louise-Elisabeth
Vigée-Lebrun (1783).





